
		
			
				[image: Cubierta: El rey Simplón. Braulio Llamero. Ilustración: Rafael Estrada. Taller de lectura: Esperanza Fabregat. Bruño]
			

		

	
		
			[image: El rey Simplón. Braulio Llamero. Ilustración: Rafael Estrada. Taller de lectura: Esperanza Fabregat. Bruño]

		

	
		
			Braulio Llamero

			El autor
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			•Nacido en Manzanal del Barco, Zamora.

			•Licenciado en Ciencias de la Información por la Universidad Complutense de Madrid. Es redactor de Radio Nacional de España.

			•Premio de Periodismo Francisco de Cossío, de la Junta de Castilla y León, por un programa de radio.

			•Algunos de sus libros han obtenido premios, como La rebelión de los duendes alegres y El fantasma Pupas.

			•Uno de sus libros, La brujita Gari, fue seleccionado en 1990 para el catálogo internacional «Los mirlos blancos».

			•En esta misma colección tiene publicado El inspector Tigrili.

		

	
		
			Para ti…

			Para ti, sí. Aunque no te lo creas, este libro, todo, enterito, está escrito para ti. Igual que todos los demás libros de Altamar.

			¿O qué te crees? ¿Que si no fuera para ti iba yo a haber estado encerrado en casa un montón de días escribiendo las desternillantes aventuras del rey Simplón y sus amigos y enemigos?

			Pero me acordé de ti y me quedé escribiendo.

			Ahora estoy «flan como un nervioso...». ¡Digo, al revés! Esperando ver qué cara pones cuando pases la página y empieces a leer.

			¡Como no te guste, me da algo! Un beso,
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			1
El rey Simplón 13

			HABÍA una vez un país donde todos los reyes se llamaban Simplón. O sea, el primer rey de todos se llamó Simplón 1. El segundo, Simplón 2. El tercero, Simplón 3. Y así sucesivamente.
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			Cuando empieza esta historia se habían sucedido ya muchos, y por eso el que reinaba se llamaba Simplón 13.

			Este Simplón era un rey estupendo y muy majo. No le gustaban las guerras. Ni las grandes comilonas. Ni las cacerías. Ni andar por ahí haciendo el bobo.

			En cambio, adoraba a su real cocinera porque hacía flanes y preparaba patatas como nadie. También le gustaban mucho los jardines. Era capaz de estar horas enteras hablando con su real jardinero. «Que si estas rosas están muy altas para su edad», «que si aquellos alcornoques tienen cara de abeto...». Y cosas así.

			El rey Simplón 13 nunca hacía mal a nadie, salvo que fuera sin darse cuenta. Era un buenazo.
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			Cuando llegaba un año malo en el reino, el rey Simplón se preocupaba muchísimo. Sabía que sus súbditos dependían del viento, de la lluvia y del sol. Si fallaba alguno de los tres, no había buenas cosechas. Y si no había buenas cosechas, tampoco había dinero. Así que cada vez que llegaba un año de esos, el rey le decía a su recaudador de impuestos:

			—Ceferino, te doy vacaciones hasta el año que viene.

			Y no cobraba nada. Al contrario, ayudaba con su propio dinero a los que podía.

			Otros años sí que se portaban bien el viento, la lluvia y el sol. Y había grandes cosechas y dinero de sobra. Entonces el rey sí cobraba. Pero lo justo.

			Al recaudador Ceferino no le gustaba ni un pelo que el rey fuera así.

			—Este año hay que cobrar el doble o el triple. ¿No ve su Majestad que el año pasado no recibimos ni un céntimo? –decía cuando había buenas cosechas.

			—¡Que no, Ceferino! ¡Que te he dicho que no! –replicaba siempre el rey Simplón–. Cobra lo justo y ni un céntimo más.

			Ceferino era tan tonto que hubiese preferido trabajar en los reinos vecinos. Allí los recaudadores no tenían jamás vacaciones. Cobraban todos los años, y a veces, el triple.

			A Ceferino le gustaba más recaudar impuestos que tener vacaciones. ¡Hay que ser bobo!

			—Los otros reyes no perdonan ni un solo impuesto –le recordaba cada año a Simplón.

			Simplón 13 se encogía de hombros.

			—Yo no soy como ellos –decía, con gesto de burla–. Yo me arreglo con poco.

			Y era verdad.

			Lo malo es que había otros en su reino que no se arreglaban con poco.
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			Por ejemplo, su novia.

			La princesa Altacuna, novia del rey Simplón 13, era terrible. Despilfarraba todo lo que podía. A veces se gastaba en un solo día lo mismo que el rey en un año.

			Como cuando se le antojó tener un caballo con alas.
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			El rey tuvo que enviar cien caballeros a un reino mágico de Arabia para comprárselo. ¡Costó un porrón de dinero!

			Otras veces, llegaba la princesa y decía:

			—No tengo nada que ponerme.

			El rey la miraba asombrado.

			—¿Cómo que no? –le decía.

			Iba con ella a sus habitaciones y abría un armario, dos armarios, veinte armarios...

			—¡Aquí hay por lo menos diez mil vestidos!

			—¡Pero son viejos, están pasados de moda! –gritaba Altacuna–. La novia del rey debe ponerse siempre vestidos nuevos.

			Al rey no le quedaba más remedio que ceder y dar dinero a la princesa para que se comprase cien o doscientos vestidos más.

			Tampoco el primer ministro se conformaba con poco. ¡Menudo era! Se llamaba Hortensio de la Perilla y marqués de no sé qué. No paraba de pedirle dinero al rey.

			—Se me ha perdido un ministro. Tengo que comprar otro nuevo –decía un día.

			—Pero ¡si tienes más de treinta ministros! –protestaba Simplón.

			—Pero este era el más importante. Era el ministro de Parques y Jardines.

			—¡Ah, bueno!

			Otras veces llegaba con que tenía que hacer un viaje al extranjero. O que se había roto esto o lo otro, lo de acá o lo de allá.

			Simplón 13 le había cogido manía. No lo podía ni ver. En cuanto oía que se acercaba, corría a esconderse. Era la única forma de que no le pidiera dinero.
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			En realidad, casi todos los que vivían en el castillo real eran como la princesa Altacuna y Hortensio de la Perilla. Y casi todos odiaban al rey Simplón, por no recaudar más dinero y dárselo a ellos.

			Fuera del castillo, las cosas no eran así. La gente sencilla sí que quería a su rey, y este hubiera sido feliz viviendo con ellos.

			Pero, claro, si eres rey, eres rey, y tienes que vivir en un castillo. En eso no hay nada que hacer.
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			2
Un dragón en el reino

			TOTAL, que así estaban las cosas cuando pasó lo del dragón.

			Un día llegó el primer ministro todo asustado y le dijo al rey:

			—¡Majestad! iMajestad! ¡Necesito dinero!

			—¡Pues vaya novedad! –exclamó Simplón.

			—No, pero esta vez es en serio –le explicó Hortensio de la Perilla, la mar de excitado–. ¡Hay un dragón en el reino!

			—¿Un dragón? –preguntó extrañado el rey.

			—Sí, Majestad. Un dragón terrible que derriba las casas, quema los campos, hunde los caminos y se bebe los ríos.

			—¿También se bebe los ríos?

			—En cuanto le entra un poco de sed.

			—¡Caracoles, caracoles! –dijo Simplón, muy impresionado.

			—Majestad, necesito dinero para contratar un ejército que lo mate.

			Simplón 13 se rascó la corona, como hacía cada vez que le picaba la frente.

			—Pues no hay un céntimo.

			—¿Cómo? –preguntó incrédulo el primer ministro.

			—Que no hay dinero. El año pasado solo cobré medio impuesto porque la gente solo había tenido medio año bueno. Y ese medio impuesto ya lo habéis gastado entre Altacuna, los ministros y tú. Mira.

			Simplón 13 abrió la real caja fuerte. Un murciélago salió volando de ella.

			Era lo único que contenía.
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			—¿Y qué es lo que vamos a hacer? –preguntó preocupado el primer ministro.

			—Bueno –respondió el rey, tan tranquilo–, ¿para qué paga el reino un primer ministro y treinta ministros? Id vosotros y matad al dragón.

			Al primer ministro, Hortensio de la Perilla y marqués de no sé qué, se le abrió tanto la boca que parecía otra real caja fuerte.

			—¿¡Yoooo...!? ¿¡Nooosoootrooos…!? –chilló asombradísimo.
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			—Pues claro, ¿por qué no?

			El primer ministro estaba que se desmayaba del susto.

			—Majestad –dijo muy serio–, os presento mi dimisión.

			—¿Dimisión? ¿Y eso qué es?

			El rey Simplón 13 no había oído nunca aquella palabra.

			—Dejo el puesto de primer ministro. Nombrad a otro en mi lugar. Yo me voy, después de haber escuchado lo que proponéis. Es un insulto a mi alta categoría. Un primer ministro no puede arriesgar su valiosísima vida ante un peligroso dragón. ¡Solo faltaría!

			Hortensio de la Perilla se fue del castillo en cuanto recogió todas sus cosas.

			Los ministros no tardaron en imitarlo, en cuanto se enteraron de lo que había ordenado el rey.

			Con tal de no luchar contra el dragón, fueron capaces de abandonar sus ministerios y salir corriendo del reino.

			—¡Vaya faena! ¡Para una vez que los necesitaba! –exclamó el rey Simplón al saberlo.

			—¿Y ahora qué haréis, Majestad? –le preguntó su amigo el real jardinero.

			Simplón 13 pensó la respuesta un rato. Después sonrió y le dio una palmada amistosa:

			—¿Y si mando a Altacuna?

			El jardinero casi se cae de espaldas sobre el rosal más repleto de espinas.

			—¿A luchar contra el dragón? –preguntó con asombro.

			—Pues claro.

			—No va a querer.

			—No sé por qué –dijo Simplón–. Es una mujer fuerte y tozuda; la hija de un rey guerrero. Seguro que es capaz de hacer huir al dragón.

			El jardinero tenía razón.

			Altacuna dijo que no.
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			Y además le pareció una pésima idea. Tan mala, que se ofendió, le dio una torta a Simplón, cogió sus más de diez mil vestidos, su caballo de alas, cuatro mil cosas más y desapareció.

			Simplón 13 la vio abandonar el castillo cuando estaba asomado a la torre más alta. Le dijo adiós con la mano. «Ya no tendré que gastar tanto dinero en vestidos», fue lo primero que pensó.

			Más tarde, le dijo a la cocinera:

			—Hazme puré de patatas y cuatro flanes de postre.

			—¡Como los días de fiesta!

			—Pues sí –dijo Simplón.
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